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VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando los corazones oran, acompañando a los Mensajeros Divinos en su peregrinar por este
mundo, están abriendo las puertas del Cielo para que una nueva vida se instituya en la Tierra.

La oración sincera de sus corazones despierta el potencial del corazón humano para unir el Cielo a
la Tierra y, poco a poco, comiencen a expresar el verdadero propósito de la humanidad.

Cuando los corazones despiertan, generan méritos para que más almas puedan también despertar y
para que los que están en los abismos de este mundo reciban una oportunidad de encontrar la luz.

Solo quien ya estuvo en los abismos de la Tierra, hijos, conoce el dolor y la angustia de estar
distante de Dios y prisionero del yugo de las fuerzas oscuras que rodean a este mundo. Por eso, lo
más importante es clamar y rogar por las almas perdidas, es decir "sí" a Dios, sin condiciones, y
acompañar los pasos de Sus Mensajeros, aunque no conozcan totalmente cuál es la misión que
estamos realizando en este mundo, en este tiempo.

Lo que hacemos, al peregrinar por las naciones, es mucho más amplio que lo que les podemos
revelar. Estamos retirando a este planeta del abismo de su autodestrucción y colocándolo en el
punto correcto de su transformación para que pueda cruzar el umbral entre el tiempo de la ilusión y
el Tiempo de Dios, en el que nunca más nada será igual, en el que la verdad les será revelada,
conocerán lo que son y porqué están aquí.

Por eso, hijos, tan simple como la oración sincera es la respuesta que deben dar a Dios todos los
días, para que cumplan con su parte en esta misión de amor. Solo acompañen Nuestros pasos con el
corazón y dondequiera que estén anuncien, a través de la oración, su adhesión a este Plan de amor y
de rescate de la vida en la Tierra.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


